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W^ Periódicos de 1*, Cprt^-ttaen mi 

"fi^sif InforniaclQnei 8q|)íe el estu-
%rie proposiciones4iue sg han pre-
* t̂edpi Bafáíel conti»r#oíie I4 Escua-
"W» Aunque se guarda gtan reserva 
^^^ el asuntp, algq ha ppditjo tras-
'wcIrseeqHft pefmita cpnpper el resulta-
•̂ 0 definitivo del dictameiu 

l^recp ser que en este se rechazan 
¡08 plieg93 presentados ppr la casa 
'fáflcesa y la Asturiana^ 

Tampoco será másafortit'iada la casa 
^Waldo, p^es la Cprai?ión estima que 
?'**« si|¿iegte^fl^a,^iiíUp^íle la su-
"'sta, d ofrecimiento de nacipnaUíar 
h «ociellad. 

1^ única que ppr lo vUito rgune re-
litisitoilegaleSi es la proppsic^ón Vic-
^^h o^iiaBdo ahora la-solucjî n entre 
'^-^ju^icación total á una s l̂a casa 
^ 'a división entre Viclcers y Ansaldo, 
'construyendo esta última los buques 
pequeños. 

Liwj'im. i w i j»» ' ijiPiUf ••" 

lUENERiLAZNAR 
Anoche á |i»s ditsz UegiS á Cartagena 

Procedente desu$ posesiones de To-
***« el dipuludo por«st» ciicunscrip-
Ĵ '̂ in nuestro querido aniigd el exce-
'^Otfsimo señor don Aqgel Aznan 

Aguardaban en la estación al ilnstre 
*'»jero numerosa representación del 

P»«tido literal, el ateaide señor Sán-
j^N^ Ariaa+y muchos aiiiig.os parlicu-
lar«8 y políticos. 

N general Aznar permanecerá bre-
. ** días en Cartagena, regrespndo á 
Qcorporarse con su familia que se 

^ncHenira en Totaiia. 
Sea bien venido y reriba nuestro 

•^^íiñoso saludo. 

ESTACIONES 

y laboratorios en €$paiid 
Todos los pueblos cultos asentados 

**'* el litoral se afanan por poseer cen-
*'o»i institutos, laboratorios ó estacjo-
**8 biológicas, donde se estudíela es-
"ücttira, el funcionamiento y los 
Pi'Hicipios y leyes que regulan la e^is-
l*"»cia de la infinita variedad d? seres 
^ue habitan 60 la n)ar. 
_ G ^ (leseo se ha manifestado tam-r 
"••o entre nosotros desde hace mu-
*"0 tiempo, aunque, por razones de 
•odule diversa, la idea n o h a adquirid 
do todavía la plenitud de desarrollo 
P''4ctioo necesario en un país que 
'''^mael nuestro, tiene en la costa sus 
Principales centros de población y 

••guoos establecimientos de enseñan-
tk. 
_ Hasta ahora, sólo poseiftmos en el 
^ani ibr ico la estación de biología 
^•r i l i ina de Santander; pero de poco 
«•mjpo 4 esta parte contamos en el 
*™editerráneo con el laboratorio ma-
"^roo biológico de Baleares y la esta-
'***» de Zoología marina de Barcelona 
^lablecida en el pontón «Cocodri­
lo». 

. íoflnitos, ó poco menos, se puede 
cir que gjjjj JQJ jgjgjj qj,g viven en 

*8 aguas del mar. Su estudio consti^ 
•̂ ye el objeto de la Zoología marina, 

^ * rama de la Biología que corapren-
"̂ f el conocimiento de cuanto sé rcla-
^ * ^ » «oa los peces, crustáceos y mo^ 
'*«C08, qu3 sirven de alimento al 

hombre. 

Nada más interesant 3 en la bio'ogía 
»"na, que el estudio del desarrollo 

^ 'as energías de las miríadas de pe-
queñq^ infusorios que, comenzando 
Por re.vestir las hendiduras y depresio­

nes de los cráteres volcánicos hundi­
dos en la mar, han acabado por ser­
vir de cimiento á muchas de las islas 
que encontramos desparramadas por 
la inmensidad de los océanos. 

Su esfera de investigación alcanza 
desde la superficie del agua, poblada 
por incalculable número de organis­
mos, hasta los más profundos abismos 
cuyo fondo se encuentra á ocho y nue­
ve kilómetros de profundidad, y don­
de la vida se desenvuelve en circuns­
tancias completamente exclusivas. 

En esas estaciones y laboratorio^ 
biológicos pueden estudiarse las ma­
nifestaciones vitales délos seres que 
h ib i tanen el agua sin apelar á artifi­
cios anacrónicos, teniendo siempre 
abiertas sus puertüs á los h, mbres de 
ciencias nacionales y extranjeras que 
quieran investigar Ja riqueza biolójíi-
ca que encierra en sus entrañas el 
mar. 

CPEPUSCULO 
La vieja noche cierne sus alas de 

azabache en un límpido cielo de azul 
impecable. Un susurro armónico ca­
balga en la semiobscuridad naciente, 
salmodiando un eco de mística unión. 
La calma se enseñorea cou evolucio 
nes invisibles, sellando el paisaje con 
su augusta melancolía, y en la fronda, 
en el espacio, y en las lejanas cordi­
lleras, se marca su presencia letal, su 
monolonia soñadora. Los árboles, vi­
gilantes de la selva, silentes como cas­
tillos encantados, miran al cielo en 
actitud de plegaria con los brazos ex­
tendidos á manera de petición Grá­
ciles pajarillos entonan legendarios 
cantares, que en el silencio de la tar­
de que muere, vibran como una mú­
sica divina. Uni iachuelo se desgrana 
en perlas á mis pies, al precipitarse 
insistente por una cascada; y el agua, 
cristel líquido que reberbera mi cuer­
po en un remanso, me salpica acari­
ciadora, y me dá la voz de alerta de 
cuando en cuando en mi soñar des­
pierto. La polícroma floresta poco bá-
marchita y riguroso como manos de 
vieja, abre sus cálices tersos, saturan­
do el umbiente con invisibles pebe­
teros. 

Hora del alma, hora espiritual. El 
parque con su soberana austeridad: 
Con sus flores que se abren al beso de 
la noche: Coo sus mil susurros int.r-
m ó n i o s , que se mecen en las auras 
en caravana amorosa con los trinos 
de los pájaros, parece un santuario 
del amor: Un sagrario místico donde 
se comulga la intensa sensación, el 
amor sublime que no se expresa con 
palabras. 

Hora de contemplación, en la que 
el alma bordea los confines ji& lo ig­
noto en sU escrutador afán. Hora de 
remembrazt'S, en la que los ojos de la 
mujer amada en un tiempo, surgen 
del alma eia actitud suplicante pidien­
do el reioroo del amante que se fué. 

En este recogimiento casto. En es­
ta procesión iaterior de recuerdos y 
y deseos, uuo surge lumif^pso, grande 
sentido con toda la tuerza de mi alma 
¿Qué es la vida? 

Mesuradamente; con paso incierto, 
pasa á mi lado una pareja amorosa. 
Ella, ha rozado la gasa ds sus ves­
tidos, en el extremo de mi bastón con 
el que hago sienos en la arena. No se 
ha fijado en mí. ¿Para qué? ¡Qué le 
importa ,á la atinante qi^rr^spondida 
las miradas indiscretas die un curioso 
¡Qué le importa la Jvidal ¡Qué le im­
porta el mundo! En ese momento su­
premo en que dos corazones se co­
munican sus más íntimos ^deseos sin 
hablar: En que dos miradas se tunden 
en un beso de amor: .En que dos al­

mas obedecen cicgamenle á una sola 
voluntad, á un sólo deseo, no se vive 
para las cosas que nos rodean. 

La pareja amorosa se ha sentado 
cerca de mí, á unos pasos de distan­
cia. No me han visto aún. Yo sieulo 
dentro de ^mf un" pequeño malestar, 
una indecisión. ¿Irme? .. ¡Es tan cu 
rioso sosprender lo que hacen dos 
er.aiuorados que se creen solos!. ¿Que­
darme?... Nó:—Nunca.—seria profa­
nar el sagrado misterio del amor 

Y como si una fuerza superior á 
mí, me repeliese de aquel lugar donde 
se glorifica el amor, me levanté mur­
murando á la vez que señalaba á la 
pareja amorosa, lo que antes busca­
ba inútilmente. Esto es la vida... Esto 
En tanto, un ruiseñor cantaba un 
epitalamio. 

JUAN PALLARES. 

60LSUE iülORIQ 
üe nuestro servicio particular 

IMPRESIONES 

Las Bolsas siguen reponiendo pér­
didas, á la vez que explotan el descu­
bierto creado en los pasados días de 
baja. 

El Interior fin de mes oscila, ma­
ñana y tarde, entre 83,65 y 83,70, ce­
rrando la sesión á 83,67 y sin publica 
ción oficial ninguna. El Contado en 
partida registra los cambios de 83,45, 
.'>0 y 55, y aún cuando oficialmente 
cierra á ese último precio, en el rorro 
queda papel. Los títulos pequeños 
mejoran 15 céntimos su tipo, operán­
dose á 85,65 

Los Amortizables no participfin de 
las alegrías de la Deuda reguladora; el 
viejo se coliza á 101,40 en partida, 
contra 101,45 ayer, y el nuevo se ins­
cribe á 89,65 en vez de 89,60. Los tí­
tulos pequeños de uno y otro tienen 
un sobrecambio de 5 á 10 céntimos. 

Mas animado el Banco de España 
recobra 2 enteros y se publica á 451. 
El Hipotecario se negocia á 221 como 
anteriormente; el Español de Crédito 
gana 0,50 por 100 y el del Río de la 
Plata sube una peseta eu tílolo. El 
Banco de Castilla se inscribe á 117, 
por 118 ayer. 

Mal impresionado los Tabacos pier­
den un nnevo entero y se publican á 
398,50i Los demás industriales se man­

tienen firmes, cotizándose los Altos 
Hornos á 282,50; Explosivos, á 336; 
Azucareras Preferentes A '.07,75 y des^ 
pues de la sesión á 108 al contado y 
á 108,2» á fin de ;mes, y las Ordina­
rias, á 43 por 100. 

Firmes los francos, abren á 111,30 
y cierran á 111,55, negociándose las 
libras de 27,97 á 28,01. 

Bilbao. — Crédito Unión Minera, 
335; Castillos de las Guardias 93; Ví-
Uaodrid 130; Ferrocarriles Vasconga­
dos, 103,25; Roblas, 60 y Obligaciones 
Hidroelétricas, 103,25. 

París.—Cierre incompleto por falta 
de telegramas. 

Recaudación obtenida 
La suma total cobrada p j r los im­

puestos mineros ha sido de pesetas 

7.961.335,73. 
Corresponde al canon por superfi­

cie 3.509.631,49, y al impuesto so­
bre el producto bruto de los minera­
les 4.451.704,24 pesetas. 

Los dos impuestos resultan en su 
comparación á lo recaudado el año 
1905, con aumento 778.287 23 pe­
setas. 

Los establecimientos mineros del 
Estado son tres: Almadén, Arraya­
nes y Torrévieja. 

La producción total de azogue en 
Almadén fué de 11.608.836 quintales 
métricos, eq,uiv:*leilíe8 á 33.641 Iras­
cos y 33.6f3 kilogramos. 

El 17 de Junio tuvo la Hacienda 
que hacerse oargo de ¡la mina «Arra­
yanes», en Linares, por desistimien­
to del arrendatario. 

Se obtuvieron 100.765,50 kilogra­
mos de salfürós, con n'iáS del 80 por 
100 de plomo, y 44710.16 kilogra­
mos de carbopatosj con algo más del 
50 por 100. 

Ríísulta como metali;zaclón por me­
tro cuadrado 409 kilogramos, cuando 
laobtenida en 1906 por el arriendo 
sólo alcanzó á 276 kilogramos por 
metro cuadrado d^ ñlón. 

Pof loques tq^pepta.á las salinas de 
Torreyieja, se reoplecíarotj en 1907 
quintales métricos 2^615.769 de sal. 

La producción de asfalto fué 84.671 

quintales métricos en dos provin 
cias, que son Alares coa 67,208 y 
Navarra con 17.163. 

En blendas y calaminis se obtuvie­
ron I 263.1(5^15 quintale.s métricos 
en catorce provincias, h (liándose á , 
la cabeza de la producción Santan­
der con 554.997 quinfales métricos, 
y Murcia con 531.660. Lts siguen en 
importancia Córdoba cou 68 781 y 
Almería con 41.471,78, siendo Viz­
caya productora de 7.707. 

De cobre se lian explotado 
1.282.671.11 quintales mé'ricOs en 
22 provincias, siendo las principales 
productoras Sevilla con 1.188.4o 1,80 
quintales métricos, Córdoba con 
23.638.p8 y Huelva con 18.265. 

De mineral de hierro se han arran­
cado 100.727.086 quintales métricos 
ó sean 10.075.708,72 toneladas. 

Las provincias que figuran con ma­
yor producción son; 

Primera, Vizcaya con 5,016.364 
toneladas métricas. 

Segunda, Santander con 1.432,665 
id. id. 

Tercera, Murcia con I.I50.976 id, 
ídem. 

Cuarta, Almería con 857.342 (d. 
ídem. 

El mineral dé plomo ha dado quin­
tales métricos 2.760.209,19, distri­
buidos en 23 provincias. 

Las cantidades explotadas en las 
provincias de mayor miaesría'en el 
plomo, son las siguientes de mayor á 
menor: 

Números i .—Jaén, con quintales 
métricos 961 502. 

Número 2, - - Ciudad Rral con 

37i.O<>3. 
Número 5.—Córdoba, con 233 Ó27 
Número 4. . - Badajoz, con Í46.S95 
Número 4.—Murcia, con 341.088 
Número 6.—Almería con doscien-

to veinte mili doscientos cuarenta y 
seis ochenta y tres. 

P f pilongo »rg^nlífpiros«?;l:|.in arran­
cado el aflO i90^,' ' is5421,51 «Jíinta-
les métricos únicamente en la provin-
ció de Almería. 

E* sum^amej^te sensiljle que, i^o, fi­
guren en la estadística lQ8*9c>t|v|:̂ MS-
tibies minerale» "porqw? no tijl3Mti»n 

3! ^ ^ ^ i ^ ^ T - , l 'HI> ' l -F^ 

Biblioteca de E L ECO DE CARTAGENA Ó6 

—¡Jé, jé, jé! ¿tiiano n»ted dolpr de cabeía, señor 
Kobo»? 

—Sí; U oerveía tiene la oalpa... ro me VOITC-

rán á atrapar. 
—¡Ya! E^o mismo dice osted todor loa día»,— 

replieú la vie)a riéndose, 
— ¿Qoé podría yo tonar para eutrar en caja?— 

interrogó Priti. 
.—¿Quiere usted un poco ds té? 
—¡No me hables de té! Si me dijeras on buen 

plato de Bop<t8 de ajos, en buen hora^ Y después, 
¡csperal... 

—^Una oreja de ternera á U vinagfeta?... 
— |8i, eso es; ana oreja á la vinagreta! |Qaé mal 

haoemeaen to romar tanta eervísa! Peroá lo he-
voo, pecho, y no hay qae pensar más en ello. Des­
páchate, Katel, que voy en aegaida, 

Ratfl eotió en la cocina, riéndose, y Kobbs, al 
cabo de UD cuarto de hora, acabó de lavarse, pei­
narse y vestirse. Apenas podía mover los bracos 
ni las piernas. Poi ftn so puso el «apote; 7 entró 
en el comedor para lomar la sopa de ajos, ^dé^lo 
Btntró perfectamente. Comió ensegaida' (« oreju á 
la vinagr<(ta, y eclid an baen trnf̂ o de «jf^arstbei-
msr» para conolair. Toáis todavía lacabesa pesa-
dB y 86 qaedé contemplando el hermoso sol qoe 
penetraba por lai vidrieras. 

—iQaó perDÍoioB* e» la oerTeial—repitió,-^De-

EL AMIGO FRIT2 
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ella )í^ enctte»,tra Ift verdadera fali,c|dad,,RY"l"* 
se halla ei cariño. Por ella alabáis al Señor qae 
os ha llenado d« bendioionss' Pero no «di* oaipaíOea 
de comprender esto; os hablo de lo qae oreo, más 
verdadero y más justo y ni slqaiera n» eaoo-
cháis. ' 

Al hablar asi, el viejo «rebbe» parecía conmo­
vido. 

El obeso recaudador Haan le miraba con loa 
ojos espantados; y Joaff marmurabtk de vez on 
cuando algunas paUbras confasas. 

—¿Q lé piensas de esto, Joset?-—le dijo Kobos 
cal bohemio. 

— Pienso lo mismo que David; p«ro 00 puedo 
asarme, poii^ue ando siempre'á UinYér'p^rie y 
mis hijuelos podrían tnoríríeén íl oateliíó. ' 

—Fiiti so había quedado como absorto. 
-- ¡Sí, no nabla mal para ser un viojo «posolié 

Israel!*—replicó riéndose,—pero yo sigo con mi 
Idea. 

Soy soltero vafiífegui^é. 

--iTúi—Bxclftmó DiiVVd.—Pues óyame, BÍobus, 
lo que le voy á decir. No ibe tengo por profnta y 
nanea be t«nido pretonslóo de serlo, poro meiitro-
vo (t predecirte Í|ao te casarás, 

—|Qu me oaaarét ¡já! {j¿l gá! lio me conooea 
bion, David. ' "' -

iH. 


